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ORGANIZACION Y 
REVOLUCION 


Revolución en los espíritus, re- 
volución en las conciencias y re- 
volución en los órdenes institucio- 
nales. A estas palabras podríamos 
reducir todo un vasto programa 
de emancipación. Pero esta sínte- 
sis doctrinaria, estaría condenada 
a confundirse con el fárrago de 
declaraciones y principios ambi- 
guos, que se destacan por la vir- 
tud de enmarañar y desnaturali- 
zar las ideas. Y es por razón tan 
fundamental, que fundamentare- 
mos, en parte, lo que con justo 
derecho llamamos nuestros postu- 
lados. 


Esos postulados abarcan la or- 
ganización de los trabajadores y 
su completa liberación de todo 
yugo económico y político. Porque 
no hay tal incompatibilidad entre 
la organización que se esgrime 
contra el régimen patronal, y el 
fin social de arrasar con todo el 
engranaje estatista. Y porque, 
además, es bien evidente que, en 
los medios proletarios formados 
por las organizaciones, las ideas 
trabajan y elaboran el proceso de 
desprejuiciamiento y evolución 
ascendente con mayor celeridad y 
consistencia. Ello se debe, a que 
las ideas están en contacto con 
la realidad social, y a que, en cier- 
to grado, se aplican al desenvolvi- 
miento y acción cotidiana de los 
núcleos que buscan el triunfo en 
el acuerdo y la cohesión. Y a que 
la cuestión gremial más simple, 
'se encara tratando que el punto 
de vista doctrinario se sobrepon- 
ga a los puntos de vista circuns- 
tanciales e inmediatos. 


La incompatibilidad es flagran- 
te cuando, al par que se proclama 
la superioridad del ideal anárqui- 
co, se contribuye tenazmente a la 
formación de movimientos obre- 
ros que se caractericen por la or- 
fandad ideológica. Sin querer, se 
incurre en el grave error mate- 
rialista de relegar a último tér- 
mino los factores morales e ideo- 
lógicos. Y a consecuencia de ese 
error, la concepción anárquica fra- 
casa, para ceder la preferencia a 
la concepción opuesta del sindica- 
lismo antilibertario, que en el te- 
rreno de los hechos triunfa. Pero 
el triunfo de esa modalidad sindi- 
cal, que elocuentemente identifí- 
case con las corrientes autorita- 
rias, no hay que atribuirlo a nin- 
guna clase de fatalismo, sino a 
los que creen interpretar más fiel- 
mente el ideal anarquista, deste- 
rrando éste de las organizaciones 
obreras, Es cuestión de interpre- 
tación y por ende de voluntad. 

Aparte de que el propósito de 
organizar los trabajadores, sin que 
eorporativamente se declare per- 
seguir determinada finalidad, im- 
plica el sobrehumano esfuerzo de 
intentar el desdoblamiento de la 
personalidad, puede afirmarse, li- 
sa y llanamente, que los resulta- 
dos de tales ensayos no han po- 


dido ser más funestos. Las orga- 
nizaciones de ese género, cuando 
no han quedado estacionarias o 
relegadas a meras funciones sin- 
dicales, hánse convertido en mas- 
todónticas corporaciones reformis- 
tas, o en ese otro tipo que se les 
ha dado en llamar camaleonas, por 
ser aptas para secundar todos los 
planes burgueses y gubernamen- 
tales, . sin embanderarse abierta- 
mente en ninguna ideología o par- 
tido. El apoliticismo sindical, ter- 
mina por convertirse en, la más 
tortuosa y dañina política colabo- 
racionista. Y los anarquistas que 
lo auspician y practican, termi- 
nan por ser desplazados o conver- 
tidos, insensiblemente, en enemi- 
gos de la causa que dicen defen- 
der. 

Las ideas arraigan actuándolas 
en todos los terrenos y do quiera 
nos hallemos. Y para cumplir esa 
misión, no hay necesidad de es- 
grimirlas como hierro candente... 


Lo que sí es indispensable, cono- 
cer” el medio en que se actúa y, 
sobre todo, ingeniarse para adap- 
tarlas a ese mismo medio social y 
hacerlas asequibles n los más re- 
fractarios espíritus. El cumplir 
con esa especie de ley de adapta- 
ción, no significa que claudique- 
mos, desnaturalizándolas, sino que 
las esgrimamos, aplicándolas a los 
hechos e identificándolas con los 
sentimientos nobles y ansias vin- 
dicativas de los pueblos. Lo que 
no conseguiremos, si nos empeña- 
mos en persuadir a los asalaria- 
dos que, al ir a las organizacio- 
nes, deben abandonar sus concep- 
ciones sociológicas y su propia 
personalidad moral. 

Por el camino del apoliticismo 
sindical, en lugar de arribarse a 
la emancipación integral de los 
opresos, se obtiene el positivo re- 
sultado de atrofiar sus sensibili- 
dades e inutilizarlos en la acción 
espontánea y en la libre iniciati- 
va, cualidades éstas que hay que 
cultivar intensamente si, por en- 
cima de toda, debemos cumplir 
con el imperativo de forjar vo- 
luntades libres, capaces de regir- 
se sin la voz de mando de los je- 
fes, y acondicionadas para arrollar 
los obstáculos materiales que se 
opongan a la marcha del progre- 
so. En cambio, por el camino 
opuesto de la organización con fi- 
nalidad anarquista, se llera más 
directa y presurosamente a la “:. 
volución social, o sea al instante 
en que la evolución deberá tradu- 
cirse en el hecho material des- 
tructivo, para  simultáneament= 
ir reconstruyendo la Sociedad so- 
bre bases libremente comunistas. 
Ello se explica fácilmente: en las 
Sociedades de resistencia defini- 
das en el sentido anárquico, se ha- 
ce escuela libertaria. Los vicios, 
hábitos y modalidades autorita- 
rias, se combaten, al par que teó- 
ricamente, en la forma de con- 


ducirse el asociado, en una pala- 
bra, en el practicismo derivado 
del propio régimen federalista que 
sirve de base a ese tipo anarquis- 
ta de organización. De no ser así, 
las huelgas, que son el ejercicio 
más eficaz en el adiestramiento 
combativo contra el sistema ins- 
titucional vigente y sus medios 
defensivos, no se traducirían en 
elocuentes manifestaciones sub- 
versivas que desconocen autori- 
dad al Estado, rechazan su nefas- 
ta ingerencia, y mantienen la ac- 
ción de las mismas en el períme- 
tro ilegal, donde se evidencia la 
eficacia del método revolucionario 
y la ineficacia e inutilidad de los 
llamados gobiernos y todo ese en- 
jambre burocrático que consuncio- 
na 21 pueblo y lo corrompe. Y aun- 
que parezca inconcebible, allí don- 
de han florecido esa clase de or- 
ganizaciones, las ideas de Dios y 
Estado han sido más radicalmen- 
te combatidas. 

Con lo dicho no negamos las 
cualidades anarquistas, en el sen- 
tido proselitista y combativo de los 
sectores o núcleos que tienen pre- 
dilección por las agrupaciones, 
Centros, Ateneos, ete., y los que 
siendo partidarios de los gremios 
o sindicatos los quieren sin finali- 
dades, ya que hallan más viable 
y más en consonancia con las ideas, 
crear, al mismo tiempo, partidos 
o movimientos específicamente 
anarquistas. Por el contrario, ad- 
mitimos la actuación simultánea 
en los gremios y las agrupaciones, 
al extremo que atribuimos a éstas 
grandes virtudes anárquicas, cuan- 
do trabajan en el pueblo los va- 
lores morales, políticos y económi- 
eos que lo determinen a obrar en 
idéntico sentido finalista. Lo que 
no sucederá nunca, si esos gru- 
pos y ateneos se dedican « culti- 
var la superhombría, el intelec- 
tualismo, para terminar perdiendo 
lamentablemente el tiempo prac- 
ticando el culto del esoterismo. 
La esencial diferencia entre los 
partidarios del gremialismo sin 
ideas; los que no aceptan ningu- 
na clase de organización incluso 
la puramente anárquica y nos- 
otros, está en que consideramos 
superior el movimiento obrero 
anarquista, desde el punto de vis- 
ta doctrinario y desde el ulterior 
punto de vista de la revolución li- 
bertadora. Por eso concitamos a 
los anarquistas, que no ostenten 
las ideas por snobismo y que les 
aguije el ansia de una positiva 
liberación, a contribuir, sin dila- 
ción, a crear, ensanchar y vitali- 
zar, movimientos obreros de abier- 
ta orientación anárquica. 


¡CAYO UNO 


¡Por fin dieron caza a esa hiena!,.. 
Esta habrá sido la unánime exclama- 
ción de la casi totalidad de los habi- 
tantes argentinos. Porque el mayor Ro- 
sasco era uno de esos monstruos de fÍ- 
sico normal, pero de una psiquis horri- 
pilante... Difícilmente, los psiquia- 
trias se atreverían a clasificarlo un 
aborto generado en vientre humano. 
Gozaba con el martirio, hasta la exa- 
cerbacié f nado y cobarde, se ha- 
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cía engrillar y esposar los presos y, an- 
te burgueses y traillas de esbirros, los 
pateaba en la boca del estómago, en 
los testículos, en la cara, hasta inutili- 
zarlos. Camaradas deportados hay, que 
quedaron con dolores intensos horri- 
bles a consecuencia de los martirios. Y 
no hay hogar obrero, que no haya sido 
asaltado por esa fiera galoneada. Por- 
que para eso recibía fuertes coimas de 
los industriales del jabón de Avella- 
neda. Lo hemos visto, día y noche, de 
eran francachela con esos burgueses 
que, a toda costa, querían romper los 
conflictos. Y al mismo Rosasco lo he- 
mos contemplado ante una asamblea 
de huelguistas del jabón, acompañado 
de policías, temblar y retirarse atolon- 
drado, ante la impasibilidad de las mu- 
jeres, que nada contestaron cuando él 
les gritaba: '“'Al que coaccione le apli- 
caré el bando! ¿Queréis el orden?” 

Esto sucedió días después del 6 de 
Setiembre, en el local forista de la ca- 
lle Colón. Al retirarse, fué rodeado por 
obreros de varios oficios, que le dis- 
cutían los derechos de huelga y el tris- 
te rol que desempeñaba el ejército. En- 
redado, solo atinó a musitar: “Eso 8ó- 
lo Dios podrá arreglarlo”. ¡Excelente 
alma subirá al cielo!...: 

Rosasco dió mil pruebas de fidelidad 
a Uriburu. A él so debe el cobarde fu- 
silamiento de aquellos dos muchachos, 
que recibieron de su propia mano el 
tiro de gracia, porque eran delincuen- 
tes... En fín, con el ajusticiamiento 
de ese jefe de mazorca, la dictadura 
sufrió terrible golpe. Y en el horizonte 
sombrío de la desdichada patria argen- 
tina, la vindicta popular trazó uno de 
escs signos augurales que pronostican 
la hecatombe de los despotismos. Igual 
sucedió cuando aquel otro período, en 
que el hierático Falcón cayó cuando 
creía haber arrasado con los anarquís- 
tas. Sólo que para que el ciclo actual 
de las vindicaciones fuera normal y se 
cumpliera plenamente, debería cerrarse 
con el jefe máximo de los bándalos que 
asolan ese gran feudo. Pero confiemos 
en esa especie de fatalismo que forja 
el progreso: cuando se amordaza el 
pensamiento, éste habla por medio de 
mortíferos elementos... 


Agitación contra la bar- 
barie Argentina y por la 
- libertad de Kerbis, 
Cisneros y Oyhenard 


A raíz del ajusticiamiento del mayor 
Rosasco, uno de los inquisidores urí- 
buristas más desalmados, las traillas 
de esbirros arreciaron en la persecu- 
ción contra los militantes de la F. O. 
R. A. y demás elementos anarquistas y 
fracciones políticas no sometidas a la 
oligarquía. Los asaltos y saqueos do- 
miciliarios, los vejámenes y torturas 
asumieron proporciones pavorosas. La 
acción vandálica de las mazorcas, ante 
la canalla complacencia de los partidos 
políticos y las llamadas fuerzas van- 
guardistas del intelectualismo, recla- 
maba una acción pronta de los ele- 
mentos anarquistas del Uruguay y de 
las organizaciones obreras que respon- 
den a la orientación libertaria, acción 
que al menos creara en el país un am- 
biente de repudio hacia la tiranía y sus 
representantes. Interpretándolo así la 
agrupación “Progreso”, acordó realizar 
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REPUBLICA Y PROLETARIADO 


Con el advenimiento de la república 
española, se plantea nuevamente una 
cuestión harto debatida y que por lo 
vieja debería quedar relegada a úl- 
timo término: ¿Es el régimen repu- 
blicano un objetivo esencial en la lu- 
cha del proletariado por su emanci- 
pación? Plantear este interrogante a 
los movimientos obreros americanos, 
divorciados con los medios legales de 
la democracia, sería por demás ab- 
surdo. Incluso resulta ridículo, hacer 
la pregunta a los grupos sindicales 
camaleones y a los que siguen la po- 
lítica reformista de los partidos bur- 
gueses socialistas. En cambio,, es de 


palpitante actualidad para el ague- 
rrido proletariado español que inte- 
gra la Contederación del Trabajo, 


y que es arrastrado por las camari- 
llas directoras a los planos más abo- 
minables del reformismo y legalismo. 

En un manifiesto de la Contedera- 





una campaña, la que se inició con un 
mitin en la plazoleta del monumento 
al gaucho, el domingo 28 de Junio, y 
otro en 18 de Julio y J. Herrera y 
Obes, el domingo 5 del actual. Ambos 
actos estuvieron concurridísimos y re- 
velaron que es fácil contar con el apo- 
yo de la opinión y por ende provocar 
en el proletariado un movimiento de 
consecuencias funestas para los sica- 
rios argentinos y los sectores reaccio- 
narios que trabajan en el sentido de 
subordinar el Uruguay a la política que 
sirve el sayón Uriburu. Para estos ac- 
tos se imprimieron mil murales. 

Con el mismo objeto la F. O. R. U. 
acordó realizar un acto en la plazoleta 
de Villa Muñoz el jueves nueve del 
actual. Los gremios que integran esta 
institución, deberán aprestarse a se- 
cundar esta campaña. El silencio y la 
indiferencia en instantes tan aciagos 
para el proletariado argentino y que 
constituyen graves amenazas para el 
Uruguay, significarían además de la 
negación de valores tradicionales que 
deben ser reivindicados a toda costa, 
un acto de renunciamiento a derechos 
y libertades que constituyen nuestra 
propia existencia. 

Otra campaña que debe ser activada 
intensamente, es la que persigue la li- 
bertad de los camaradas Kerbis, Cis- 
neros y Oyhenard, La agrupación “Pro- 
greso'' viene realizando actos con ese 
fin, anunciados mediante murales y una 
tela alusiva. El último lo efectuó en el 
vecino pueblo de La Paz. 

Pero esta actividad no puede bastar 
a las urgentes necesidades de una cam- 
paña que, además de sistemática, debe 
ser extensa e intensa. Si la F. O. R. U., 
log gremios que la integran y grupos 
“afines se abocaran al triunfo de cam- 
paña tan humana, la libertad de esas 
tres víctimas del odio burgués se ob- 
tendría prontamente. En verdad es la- 
'mentable e inconcebíble haya sido 
abandonada una causa que en víispe- 
ras de las fiestas del centenario, pro- 
metía ser ganada a la confabulación 
policíaca-político-patronal. Pero tónga- 
se en cuenta que la perspectiva de 
aquel entonces se debió a la acción te- 
sonera y valiente de la F. O. R, Ú. que, 
aún careciendo de medios, desplegaba 
actividades sorprendentes. Esforeémo» 
nos, pues, porque aquellos momentos 
vuelvan. 

Por el prestigio de nuestras institu» 
ciones y por el bien de nuestre causa 
social, ambas campañas deben mante» 
tnorse eimultáneamente 9 Sh demorar 
ux instante: 


ción R. Levantina, dirigido “a los tra- 
bajadores de Valencia y su región”, 
se transcribe un sustancioso fragmen- 
to del número 130 de “Solidaridad 
Obrera” de Barcelona, en el que des- 
pués de concitar a Juan español, a 
que se juegue entero en defensa de 
loa sagrados derechos burgueses de 
la República, se intenta un justifica- 
tivo de la actitud contrarrevoluciona- 
ria de los ases del posibilismo sindi- 
cal: “Creemos que este es nuestro de- 
ber y lo exponemos claramente. Sin 
eufemismos ni tapujos. No somos sec- 
tarios hasta el extremo de creerlo to- 
do igual. Esto es mejor que la monar- 
quía de las inmoralidades y los la- 
trocinios aunque no llene nuestras as- 
piraciones ideales. Las cosas no se ha- 
cen de milagro. Se van construyendo 
y nosotros necesithmos construir”. El 
justificativo de ese deber, puede resu- 
mirse en este otro párrafo: “Entre el 
baldón que ha sido la monarquía de 
los Borbones en todos los tiempos, al 
régimen actual que nos garantice una 
vida no de súbditos sino de ciudada- 
nos, defenderemos el nuevo régimen”. 
- A pesar de las altisonantes pala- 
bras de los dirigentes confederales, no 
hay tal claridad de propósitos, ni en 
tos dichos ni en los volteretas en la 
pista sindical. Todo eso trasunta mu- 
cha confusión, sobre todo, sigilosa ne- 
gación de los verdaderos postulados 
de la Confederación. De nada vale esa 
desgraciada alusión al “sectarismo” de 
los que no comulgan con las ruedas 
de molino de la tortuosa política eo- 
laboracionista, Lo que interesa, es ex- 
traer esta conclusión: esos sindicalis- 
tas son evolucionistas graduales... 
Primero la monarquía autocrática; 
después la reyecía democrática; a 
continuación la república burguesa y 
enseguida... ¿La Dictadura Proleta- 
ría? Todo podrá ser, menos afanarse 
por abatir todas las formas de explo- 
tación y tiranía. Pero si hay que 
cumplir el ciclo evolucionista pre-re- 
volucionario, diseñado por los secua- 
ces de Marx, ¿a qué esforzarse por 
mantener la Confederación en plano 
distinto a la Unión General de Traba- 
jadores? ¿Por qué jugar a la revo- 
lución libertaria, cuando la república 
es una de las fases constructivas que 
fatalmente ha de atravesar el prole- 
tariado? ] 

Mal que pese a los sindicalistas de 
médula republicana, la diferenciación 
entre la monarquía y la república es 
tan superficial, que no dá motivos a 
proclamar que ésta es mejor que 
aquélla. Y esa superficialidad es mu- 
cho más evidente en la novel repú- 
blica española, que sólo determinó el 
cambio en la forma de gobierno, sin 
transformar lo más mínimo la estruc- 
tura económica. Salvo que el republi- 
canismo sindical le satisfaga, como lo 
confiesa, que la república cumpla su 
rol procesando a los militares acusa- 
dos de los desastres marroquíes y ex- 
propiando algunas riquezas a los mo- 
nárquicos. 

De la actitud republicana de los que 
están al frente de la Confederación, 
á la plena legalidad, sólo hay un pa- 
so. Pero éste sólo podrá impedirlo la 
parte más sana del proletariado y es- 
peclalmente los anarquistas que no 
hayan sido víctimas del mareo repu- 
blicano. Nada más oportuno para un 
procedimiento radical que contenga 


a la Confederación en la pendiente en ” 


que es impulsada por el ala reformis- 
a, que el actual Congreso que realiza 
aquélla. Según lan ¡informaciones 


L 

itrasmitidas por /los corresponsales 
burgueses, se aprobó la resolución de 
que los miembros confederales no po- 
dían desempeñar cargos políticos. Por 
lo visto, el problema colaboracionista 
se ha planteado. Pero no bastan reso- 
luciones más o menos contemporiza- 
doras: lo esencial y urgente, es defi- 
nir la futura posición del sindicalis- 
mo español. Es preferible la escisión, 
a que la Confederación siga en el te- 
rreno ambiguo a que fué arrastrada 
por los enemigos de la finalidad abier- 
tamente anárquica, los que en el Con- 
greso de Madrid de 1927, aprovechan- 
do la efervescencia de la época y el 
sorprendente repunte que alcanzó a 
500.000 asociados, trazaron los prime- 
ros lineamientos de la política pre- 
sente. De no operarse, rápidamente, 
un proceso de depuración en el senti- 
do apuntado, Largo Caballero, actual 
ministro del Trabajo y uno de los je- 
es socialistas que orientaron la dic- 
tadura primoriverista, triunfará en la 
funesta acción gubernativa que dise- 
ña para castrar al proletariado revo- 
lucionario. Ese ex lacayo monárqui- 
co, está dispuesto a abrir “cauces nor- 
males y jurídicos a los obreros”, Y si, 
como informa la prensa capitalista, 
los jeíes de la Confederación ya han 
iniciado someter los conflictos obreros 
al fallo de las deliberaciones con .1l 
gobierno y los patronos, la tendencta 
marxista estará en vías de consumar 
el golpe de gracia a la revolución an- 
tiautoritaria. Lo que estará mpy le- 
jos de confirmar, que la república re- 
publicano-socialista debería ser el ob- 
jetivo esencial en la lucha por la 
verdadera emancipación. o 


La serie de proyec- 
tos continúa 


El presidente de la República no 
quiere permanecer ocioso, talvez por 
miedo a que sea comprendido en el 
ejército de los desocupados. Apenas 
fué ungido divinidad máxima, entre 
otras medidas vulgares, presentó un 
proyecto de ley contra la desocupa- 
ción, que tenía la virtud de poner la 
solución del grave problema en manos 
de la institución más enemiga del tra- 
bajo y la más incapaz de materializar 
nada útil para el pueblo: la policial. 
Como era de prever, ese proyecto fa- 
llaba por la base. Así lo probó el mis- 
mo presidente al iniciar una colecta 
pro desocupados, que fué objeto de 
acerva crítica por parte de la prensa 
batllista. Lo que parecía mágica ini- 
ciativa para acabar con la desocupa- 
ción, terminó siendo una recolección de 
monedas para repartirlas a los misera- 
bles... Total, un hueso. 

Ese fracaso no desalentó al presi- 
dente. Pero en lugar de irse por las 





F. O. R. U. 


GRAN FUNCION Y CONFERENCIA 

A beneficio de la campaña pro liber- 
tad de Kerbis, Cisneros y Oyhenard la 
Foru realizará una función el 4 de 
Agosto próximo a las 20 y 30 en el 
Cine Stella D'ltalia, Mercedes esq. Ya- 
ro. Be ha confeccionado un selecto pre- 
grama: se exhibirá la emocionante pe- 
lícula “La Canción de las Llamas”; se 
recitarán poesías selectas y se dará una 
conferencia interesante. Una orquesta 
amenizará el acto. 

Dado el carácter de la función y pa- 
ra los fines que serán destinados los 
beneficios, encarccemos al proletariade 
contribuya en forma que los resultados 
materiales sean halagiieños. 
AAA AAA 


nubes, se largó a ras del suelo en bus- 
ca de otra solución: la de entornar 
las puertas del solar uruguayo, para 
impedir la introdución de elementos 
indeseables... Precedido de pastose 
preámbulo, ha presentado un proyec- 
to mediante el cual pueda por su cuen- 
ta y riesgo, “ordenar la expulsión o re- 


* chazo de cualquier extranjero que ha- 


ya sido objeto de condena penal en el 
país de donde viene, por razón de de- 
lito de fuero común", Por el artícule 
2." reclama la misma autorización 
“aún cuando no se presente sentencia 
condenatoria y sólo se tengan antece- 
dentes policiales...'” Por último re- 
clama aplicar los mismos recursos y 
procedimientos judiciales de la ley de 
represión del proxenetismo. 


Como puede verse, lo que quiere el 
presidente son ilimitadas facultades po- 
liciales. De esa forma y eludiendo las 
responsabilidades de una ley que le 
presentara abiertamente reaccionarlo, 
el presidente busca, talvez, cerrar las 
puertas a los expulsados por cuestiones 
sociales que se dirigen a este país ve- 
luntariamente u obligados por los g0- 
biernos extranjeros. Otra cosa no pue- 
de pensarse sobre la declaración de 
proceder, desconociendo el derecho de 
asilo, por simple información policial” 
De esa forma, pensará el presidente, 
se satisfacen los propósitos troglodites 
de la aristocracia uruguaya, cuya pren- 
sa como “El País”, clama por la prohi- 
bición inmigratoria y por la aplicación 
de medidas represivas, al mismo tiem- 
po que se congracia con el tenebrose 
Uriburu. 

El reverso de la política jesuítica del 
terrismo, por fuerza debía ser terrible 
para los mismos que creen en el arte 
milagrero de la demagogía batllista. 
Porque ningún presidente, ni ningún 
gobierno puede ser instrumento más 
que de los intereses materiales y di- 
rectivas políticas de las clases ricas. 





Ushuaia, la bastilla del capitalismo argentino 


Ivan Petrovich nos cuenta algo de lo 
que vió en veinte años de presidio 
Hasta nosotros ha llegado un hom- 

bre que viene de Usuahia. Su nombre 

es Iván Petrovich. Ha cumplido en el 
presidio argentino una condena de más 
de veinte años. Hace dos meses está en 
libertad. De Usuahia fué llevado a Bue- 
nos Aires, donde permaneció varios 
días en el departamento de Policía. All 
so le comunicó que debía abandonar el 

país e inmediatamente lo llevaron a 

uno de los barcos de la carrera, Hace 

pocos días que está Petrovich en Mon- 
tevideo; le rodean corazones amigos. 
Hemos tenido oportunidad de hablar 


con él , y otra vez asistimos emocio- 
nados al relato de los cuadros de he- 
rror, siempre renovados, que se den- 
arrollan en Usuahia. 

Sus primeras palabras son para de- 
cir que la revolución que llevó al pp- 
der a Uriburu, solo sirvió para aumen- 
tar el dolor de los hombres, que sá 
Usuahla, sufren las persecuciones e 
la clase dominante en la Argentina. 

El dictador designó director del Pa- 
nal al teniente Adolfo Cernadas; hom- 
bre de una ruindad de alma, increíble. 
A los pocos días de su llegada Cerna- 
das, ordenó la realización de diversa» 
trabajos, consistentes en reformas eu el 





FRATERNIZACION AMERICANA 


Se ha producido la ruptura de rela- 
«ciones entre Bolivia y Paraguay. Este 
desenlace en el pleito por la anexión de 
un pedazo de chaco boreal, en los mo- 
mentos en que todo inducía a pensar 
en la liquidación pacífica, confirma más 
“la versión que atribuye a la política 
panamericana del tío Sam la causa de 
“las perturbaciones. 

Cuando Bolivia se hallaba bajo la 
dictadura de Siles se reveló que los 
yanquis además del predominio finan- 
ciero poseían importantes extensiones 
chaqueñas. Dada la situación de la Ar- 
gentina y la subordinación de la oligar- 
quía uriburista a la penetración yan- 
quí, es muy probable que aquélla faci- 
lite en grado sumo el terrible juego de 
Wall Street. 

Se llegue o no al choque de armas, 
los proletarios de los países sudameri- 
«anos deben seguir con atención ese en- 
tredicho que muy bien puede traducirse 
en golpes de fuerza para someter esos 
países al despotismo militar. En cual- 
quier forma, vale más el recurso de la 
revolución contra los Estados que cual- 
quiera de esas soluciones. 


PERU 
Lección ejemplarísima 


A raíz de la huída a Europa del ma- 
«hetero Sánchez Cerro (como huyó el 
alguacil de los yanquis Sánchez Soron- 
do) una junta militar pasó a desem- 
peñar las funciones transitorias... Y 


TRABAJO 
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PANORAMA MUNDIAL 


como es natural, la situación del pue- 
blo siguió siendo desesperante. 

En el mes de Mayo la Federación 
Obrera local de Arequipa amenazó con 
la huelga general si no era destituido 
el subprefecto Salazar que había apa- 
leado al obrero Mostajo. El prefecto 
Beytía no accedió y la huelga se pro- 
dujo .Se realizó un mitin pacífico, pero 
cuando la manifestación llegaba a la 
plaza de armas, fué detenida por los 
guardias civiles. La refriega se produ- 
jo, asesinando la tropa a una obrera y 
un obrero e hiriendo una mujer y tres 
hombres. La multitud recobró bríos y 
dispersó a los esbirros, corriéndolos a 
pedradas; asaltó la prefectura, destro- 
zó6 los muebles y archivos. Por último 
dió caza al prefecto Beytia, lo linchó 


y lo arrojaron al mar, sin duda para, 


que fuera al cielo limpio de manchas... 

¡Envidiable y hermoso ejemplo da- 
do a los pueblos americanos donde im- 
peran los sayones a lo Machado y Uri- 
buru! Que no se olvide para el día de 
la liquidación... Sobre todo en la Ar- 
gentina, donde hay tanta hiena suelta 
y tanto político infame. 


ESPAÑA 
Corolario de la república 


La manifestación del 1.? de Mayo de 
la Confederación y de la Fl. Anasquis- 
ta Ibérica, fué aureolada en sangre por 
la guardia civil republicana. Este bau- 
tizo fué dado el “día de los trabaja- 
dores'”” cuando las amapolas matizan 
de rojo el verde césped... y los repu- 


e 


edificio. Primeramente se dispuso obras 
para aislar totalmente uno de los pa- 
hellones, lo que se consiguió con fa- 
cilidad dada la forma radical de la 
construcción. Además en ese mismo 
pabellón fueron quitadas las tarimas, 
slendo sustituídas por piso de port- 
land. Petrovich recalca bien lo que 
significa esto como arma futura de 
tortura. Piénsese en la temperatura 
reinante en Usuahia, que impide que 
el portland se saque, produciendo 
constantes filtraciones y se tendrá una 
sensación de lo que podría represen- 
tar vivir constantemente en aquel he- 
lado pabellón. 

Este pabellón había sido aislado y 
reformado para ser utilizado cuando 
Megaran los primeros deportados por 


' la dictadura. Esto ocurrió el 17 de 


Marzo. Un barco condujo a Usuahla a 
119 hombres en su mayoría obreros, 
pertenecientes a la F, O. R. A,, a la 
Antorcha y a otras organizaciones obre- 
ras. Los presos políticos eran muy po- 
cos. La misma tarde de su llegada 10 
de aquellos hombres fueron bárbara- 
mente apaleados, porque no quisieron 
cambiar sus ropas por las de penado. 
A la mañana siguiente todos aquellos * 
honestos trabajadores, fueron llevados 
a la cuadra, donde el salvaje teniente 
Cernadas, ordenó que fueran nueva- 
mente apaleados. La orden se cum- 
plió, y la mano infamante de los ver- 
dugos, abrió la carne de los márti- 
ren. 

As ífueron recibidos en Usuahia, nos 
dlice Petrovich, lo sobreros que en Bue- 
mos Aires luchaban contra el sangui- 
une Alciadar, 

No podemos como hubiera sido nues- 
iro deseo, relatar a nuestros lectores, 
áocdos los cuadros de horror, que Pe- 
trovich, tuvo siempre frente o sus ojos 
«omo una obsesión, 

Un suceso reciente serviró pera 
mostrar sea toda su desnudez lán 1a- 


eras morales de los hombres que di- 
rigen la terrible cárcel argentina. 

Un penado de nombre Torino, hace 
tiempo que sufre de total enajena- 
ción mental, un día arrojó de la celda 
un plato de comida que acaba de lle- 
várgele. El director Cernadas y el sub- 
director Faggiolli; de su misma talla 
moral, hacen llevar a la cuadra al in- 
feliz Torino. Allí ellos dos y varios 
guardianes, apalean con tremenda sa- 
ña al infelia Torino; que al final lleno 
de sangre todo su cuerpo y sin cono- 
cimiento es arrojado nuevamente al 
fondo de la celda. 

En Usuahia, nos dice Petrovich, no 
existen, ni médicos, ni enfermeros, ni 
medicamentos de ningún género; sólo 
existen cuatro chalecos de fuerza. 

Los trabajos en el monte cada vez 
se realizan en más malas condiciones. 
Los penados son llevados en las pri- 
meras horas de la mañana para llegar 
hasta el monte, deberán caminar 10 
kilómetros. Esta distancia la cubren 
hombres que tienen hambre, y que no 
tienen abrigos. La jornada de trabajo 
no es nunca menor de 11 horas, y 
los penados reciben 20 centavos dia- 
rios. 

Petrovich, termina su relato emo- 
cionante. Se diría que sus palabras 
van diciendo el dolor de sus herma- 
nos de infortunio. 

La humillación que has sufrido 
los trabajadores argentinos y la san- 
gre generosa de sus eompañeros caí- 
dos, todavía mo han sido vengadas. 
Aún los hombres humillados permane» 
cen encarcelados, con los brazos ata» 
dos. Pero el fin se aproxima rápida» 
mente. Días mejores vemdrán en que 
las manos ya estarán libres, y, enton- 
ces ¿quién detendrá la justicia que 
caerá implacable sobre los verdugos 
gue hoy afrentan a los trabajadores 
de la Argentina? 

De “Avanzar”, periúdica burgués de 
Monteovidos . 


- 


blicanos y socialistas festejan el adve- 
nimiento del día de la libertad. Qué 
cuadro magnífico para ser loado por 
los sindicalistas-republicanos y los ti- 
tulados anarquistas a lo Pí y Margall 
y el otro Pí y Arzuaga. 

Eso fué en Mayo. Y en Junio y Ju- 
lio, Juan español continúa igual o peor 


que antes. Lo evidencian las huelgas y * 


demás acontecimientos sociales. No 
cambió ni el socialismo su histórica 
acción de canalladas y traiciones: mien- 
tras los obreros hacen huelga, los car- 
neros socialistas topar en defensa del 
capitalismo. Los herederos de Pablo 
Iglesias, son fieles a la ortodoxia mar- 
xista. q 

En Coruña la guardia civil republi- 
cana cuidan los bancos, conventos y de- 
más “en vista de las tentativas de huel- 
ga general efectuadas por los sindica- 
listas para protestar contra las medi- 
das represivas de las autoridades a raíz 
del incendio de un convento”. 

Por esas informaciones que son bien 
escasas y en parte desnaturalizadas, 
puede darse una idea el proletariado 
americano de que aquella república es 
tan funesta como las que se padecen 
en este continente. 


ARGENTINA 
Continúa la farsa regeneradora... 


El musmon Uriburu sigue represen- 
tando su grotesco papel de bufón en la 
pista trazada por el tío Sam. Lo que 
no quita que, al igual que Primo de 
Rivera, se banquetee y ponga como un 
pellejo a costa del pueblo. En estado 
tan lamentable, no es extraño que vo- 
mite lo que acaba de repetir en la co- 
milona de “camaradería del ejército y 
la armada” realizada en el Cervantes: 
que la carnavalada del 6 de Setiembre 
se hizo para derrocar un gobierno; que 
no se privó de garantías constitucio- 
nales a los ciudadanos; que las restric- 
ciones sólo se aplicaron contra los agl- 
tadores y otras paparruchas que más 
bien evidencian un estado de ánimo la- 
mentable y el propósito de presentarse 
como un salvador porque presiente que 
la hora se acerca y su fin también. Pe- 
ro donde sobrepasa los límites de la 
osadía, es en la parte del discurso en 
que parangona su asalto al poder, con 
el movimiento de Octubre de 1812 en- 
cabezado por San Martín y Alvear, 
Aunque esto y más es admisible en un 
monomaníaco y por añadidura agotado 
moral y físicamente. Como es admisi- 
ble también, que lo escuchen impávi- 
dos elementos de cuartel... 

A las elucubraciones que le hicieron 
decir al presidente de las “musmés” 
de la calle Florida, contestó el viceal- 
mirante J. Irizar, Refiriéndose a la ma- 
rina; dijo: ''Ajena en absoluto a las 
contiendas políticas, la marina conti- 
núa en silencio las afanosas jornadas 
de la obra civilizadora, aspirando a con- 
servar el afecto...” Este parrafito es 
sintomático y sospechoso... Uriburu 
camina sobre ascuas. 


IV Congreso 
de la A.I T. 


El IV Congreso de la Asociación 
Internacional de los Trabajadores, ha 
sido «convocado para Junio del co- 
rriente año. La F, O. Regional Uru- 
guaya estará representada indirecta- 
mente. Dada la situación en la Argen- 
tina, derivada del asalto al poder por 
el sátrapa Uriburu, la F. O. Regional 
Argentina no estará representada. Co- 
mo así otras instituciones americanas, 
cuyos países se hallan bajo el terror 
Sgubernativo, El estado terriblemente 
críbico sn el continente americano y 


los acontecimientos españoles, han de 
contribuir en sumo grado a restar 
trascendencia a ese congreso que, por 
su índole, debería destacarse de todos 
log demás congresos obreristas que, 
en uno u otro sentido, responden a 
los fines capitalistas y gubernamen- 
tales. 

No obstante las dificultades y ex- 
cepcionales circunstancias apuntadas, 
el Congreso de la A. 1. T. llenaría una 
gran misión si, relegando a último 
término todas las otras cuestiones, se 
abocara al problema que plantea la 
“política colaboracionista” que tanto 
cuerpo ha tomado en el seno de la 
Confederación N. del Trabajo espa- 
ñola. La solución de ese problema es- 
triba en lo siguiente: ¿Se acepta o no 
que las filiales de la A. I. T. pacten 
alianzas con partidos gubernistas u 
otras fracciones burguesas, secreta o 
públicamente? La A. I. T., mediante 
ega soberana asamblea internacional, 
debería definirse en pro o en contra 
de esa política colaboracionista, Hace 
tiempo que esa definición es recla- 
mada por las propias necesidades re- 
volucionarlas de los movimientos 
obreros que, al echar las bases de la 
Asociación continuadora de la Pri- 
mera Internacional, lo hicieron en la 
creencia que en tácticas y fines al 
menos sería grande la desemejanza 
con la Sindical de Amsterdam y lá 
Sindical Roja, apéndices de los par- 
tidos marxistas. Eludir cuestión tam 
trascendental, equivale a una tácita 
aprobación del colaboracionismo del 
sindicalismo español con los más 
odiados partidos de izquierda... Y 
significaría, además, que los sectorer 
europeos de la A. 1. T. siguen un cur- 
so descendente en materia de eman- 
cipación obrera. 


A1 mencionar las 
'olucionarias, hemos aludido a los 
movimientos americanos que en el 
Congreso Constituyente de la A. IL T. 
demostraron, harto elocuentemente, 
que gus deseos eran crear una Interng- 
cional no “apolítica”, sino definida- 
mente libertaria en el sentido anárquí- 
co. Y conviene señalar, que si en aquel 
instante no hicieron hincapié en sus 
postulados, fué teniendo en cuenta las 
características orgánicas, modalidades 
tácticas y la psicología del proletaria- 
do que integraba las organizaciones eu- 
ropeas y creyendo que tan fundamen- 
tales diferencias no irían acentuándose. 
Pero bien reafirmaron sus postulados, 
cuando crearon la A. Continental Ame- 
ricana de los Trabajadores. Hecho his- 
tórico éste que debe ser tenido en cuen- 
ta en Europa, porque evidencia que si 
la “política colaboracionista” armoni- 
za con la forma de ser de los organis- 
mos europeos, en cambio choca, vio- 
lentamente, con las razones históricas 
y orientaciones sociales de los movj- 
mientos obreros americanos. 


“necesidades re- 


Aparte de lo señalado, nos asisten 
otras poderosas razones para no acep- 
tar que el IV Congreso figure como otro 
Congreso más en el orden cronológico 
de las Internacionales. Son nuestros 
mayores deseos, que surgieran acuer- 
dos que consolidaran las bases de la 
misma A. 1. T. Por eso señalamos como 
funesto el triunfo de la tendencia con- 
temporizadora, que se caracteriza por 
el subordinamiento de las cuestiones 
fundamentales al aleatorio objetivo del 
engrandecimiento numérico. 


En momentos como los aetuales, las 
indefíniciones son peligrosísimas. Y la 
falta de precisión en las orientaciones, 
sólo redundarán en beneficio de las co- 
rrientes autoritarias? uno de cuyos 
afluentes está en el apolíticismo sin- 
dical. 





Difícilmente se hallará en la nisto- 
ria americana, un período más tétrico 
que el que inauguraron el 6 de Sep- 
tiembre los siniestros instrum::1:0S 
de Wall Street, con el sargento Url- 
buru a la cabeza. Golpe de Estado 
fomentado y financiado por la alta 
banca yanqui y demás truts canita- 
listas, para barrer, con preferencia, 
con el movimiento obrero de la F. O. 
R. A., aque trababa su acción absor- 
yente y aniquiladora, fatalmente de- 
bía orientar su furia reaccionaria con- 
tra las organizaciones foristas y los 
anarquistas en general. ¿Acaso podían 
ser un obstáculo, para las ambiciones 
de las traillas político-militares, ins 
fracciones Unión $S. Argentina y Con- 
federación O. Irgentina, hoy amalza- 
nadas en otra Confederación, sectores 
reformistas y políticantes que en todas 
las épocas han secundado las reaccio- 
nes contra el proletariado oriontado 
anárquicamente? Como lo preveían ls 
elementos foristas, al día siguienta ¡el 
asalto uriburista, sindicalistas apolíti- 
cos (camaleones) y socialistas se pO.- 
traban ante los sayones del tío Sam. 
La misma prensa burguesa, señajó el 
hecho de que en la víspera habían de- 
clarado obediencia suma al padreci- 
to Irigoyen. Pero lo que parecía uu 
acto desvergonzado, no era nada pús 
que un acto consecuente con la trat- 
ción de canalladas y traiciones de los 
síndico-posibilistas y de los social-de- 
mócratas. Por eso la F,. O. R. A., a 
pesar de los que habían olvidado de 
la noche a la mañana el rol infame 
de esos núcleos antirrevolucionarios, 
rechazó toda insinuación colaboracio- 
nista y demostró confiar en las fuer- 
zas no hipotecadas a los políticos des- 
plazados el 6 de Setiembre y a la 
misma reacción. 

Como hemos dicho, está justificado 
que los malones planeados por los in- 
quisidores mayores, tuvieran por fin 
principal barrer con todo vestigio fo- 
rista y demás nucleos anárquicos. De- 
portado, acogotado el movimiento li- 
bertario y destruyendo todo baluarte 
obrero, las empresas automovilísticas, 
log truts petroleros, empresas navie- 
ras y demás, podían llegar a cercenar 
los salarios, imponer horarios de la- 
bor excesivos, someter el proletariado 
a desmedida explotación, y de paso 
enriquecer a los Uriburu, Sánchez So- 
rondo, Santamarina, etc. Por eso se- 
guirá la reacción azotando allí donde 
los sicarios perciban el más leve indi- 
cio de actividad contrarreaccionuria, 
al par que facilitará el desenvolvi- 

Imiento de partidos y agremiaciones 
reformistas, La actitud de la dicta- 
dura facilita la colaboración, incluso 
de los partidos socialistas. Al extre- 
mo se manifiesta esta colaboración, 
que la dictadura se perpetúa por el 
juego equilibrista facilitado por el 
antagonismo de los partidos y los pla- 
nes que se proyectan para alcanzar 
el poder. 

Las últimas noticias dan como ha- 
ber sido suspendido el bando y la apli- 
cación de la ley marcial. En decretos 
lanzados por la pandilla nepótica, se 
reitera la determinación de levantar 
el estado de sitio en el tiempo preli- 
minar a la convocación de las elec- 
ciones generales de diputados y sena- 
dores. Se establece además que los 
partidos podrán debatir las cuestiones 


TRABAJO 


En la Satrapía Argentina 


Los vándalos continúan la yanquilizaclón 
a sangre y fuego 


políticas por la prensa y en locales ce- 
rrados. La suspensión de las llama- 
das garantías constitucionales segui- 
rán rigiendo discrecional y monstruo- 
samente contra los anarquistas, el 
movimiento forista y nucleos que no 
se avengan a desenvolverse dentro 
del statu quo imperante, Pero al mis- 
mo tiempo, la dictadura ensaya crear 
un mecanismo fascista. Ya cuenta con 
un grupo de mercenarios organizados 
con el distintivo de Legión Cívica, en- 
cabezada por el juglar Leopoldo Lu- 
sones, el ex anarquista doctor, Juan 
Carulla y otros ganapanes del inte- 
lectualismo reaccionario. También fi- 
gnran linajudas damas. Y para que el 
remedo sea más completo, se ensa- 
va la militarización de niños de ocho 
y más años .Todo esto inducirá a pen- 
sar que Uriboru, además de alcoholis- 
ta consuetudinario sueña con ser otro 
Duce. Lo que no será óbice para que 
sus sueños $e malogren. Ese instru- 
mento de la más negra y sangrienta 
reacción, no cuenta con otro apoyo 
que el de las bayonetas que le obe- 
decen por disciplina y los bandidos po- 
licíacos que roban, apalean y matan 
por hábito, por relajamiento y por 
conservar el puesto de esbirro. El 
pueblo le odia y le considera un vil 
sayón, aque descuella por sus instintos 
de chacal, en lo único que ha eclip- 
sado a un KRosas y al monstruoso Fa- 
cundo. Ya no cuenta mi con la con- 
fianza y el apoyo de la más retrógra- 
da fuerza conservadora que lo respal- 
dó en un principio. El tirano está en 
medio de un desierto y tiembla como 
débil junco... Y el acrecentamiento 
de la acción vandálica de sus huestes 
mercenarias, no evidencia más que la 
fragilidad y el pánico que domina en 
los antros de la tiranía. 


¿UN COMPLOT 


La Dictadura vaticina su triste fin 
En estos últimos días, las mesnadas 
de sabuesos han olfateado varios com- 
plote: de militares, de políticos de fi- 
guración, con ramificaciones conti- 
nentales. El último lo tramaban polí- 
ticos y anarquistas... El sádico Uri- 
buru ve la Hidra de la revolución has- 
ta en la sopa. Para satisfacer sus bes- 
tiales deseos, las bandas policiales se 
han lanzado a la caza del anarquis- 
ta y de toda persona sospechada de 
opositora a la tiranía. En plena calle 
detuvieron un auto a tiro limpio, ase- 
sinando a mansalva a su ocupante, un 
tal Savaresse, La información policial, 
matizada de pasajes novelescos, dice 
que a la víctima le fué tendida una 
celada por intermedio de una mujer. 
Próximo al lugar del hecho, asaltó un 
domicilio tomando a tiros a las per- 
sonas que llegaban. A raíz de esos 
asaltos resultó herida una mujer. Co- 
mo se ve, la suspensión de la ley mar- 
cial ha obedecido al propósito de apli- 
carla más radicalmente y sin la iní- 
cua comedia del tribunal militar: los 
habitantes serán ultimados sin  si- 
quiera la orden de arresto. 

Ante el recrudecimiento de los 
asaltos domiciliarios, saqueos, tortu- 
ras y asesinatos, el proletariado debe 
aprestarse a defender sus vidas en 
forma colectiva. Y el proletariado 
uruguayo también debe disponerse a 
secundar cualquier gesto de los her- 
manos de allende el Plata. Por enci- 


ma de las fronteras artificiales y el 
azuzamiento de los déspotas y turife- 
rarios del gremialigmo, está la fra- 
ternidad americana y el inteligencia- 
miento de dos pueblos de origen e in- 
tereses sociales comunes. 


Ultimas noticias 
de la Argentina 


Por carta se nos confirma la siguien- 
te información dada por la prensa bur- 
guesa: 

En la penitenciaría de Rosario hubo 
tirada protesta por los malos tratos y 
pésima alimentación. Ello determinó la 
concurrencia de jueces y presidentes 
de tribunales. A la llegada de éstos 
arreció la protesta. Un compañero ha- 
bló a los presos como en un mitin sien- 
do escuchado con silencio absoluto, lo 
que no pudieron conseguir los magis- 
trados. Los reclamos fueron atendidos, 
de forma que la situación mejoró. In- 
cluso hubo destituciones en el personal 
administrativo. 

El gesto de los presos no puede ser 
más admirable y digno de encomio. 





En la misma correspondencia se nos 
dá este dato bastante sugerente: Los 
camaradas portuarios solicitaron per- 
miso para dar una función el 30 de 
Abril a la noche, a beneficio del Comi- 
té Pro Presos de la F. O. R. A. Una 
compañía que trabajaba en un teatro 
representaría “Tierra Baja”. Los com- 
pañeros empapelaron la ciudad con mu- 
rales que ostentaban este encabeza- 
miento: “Función a beneficio del Co- 
mité Pro Presos y Deportados”. Los 
carteles alarmaron a la policía que en 
en el momento de iniciarse la función 
irrumpió en el teatro obligando a sus- 
penderla, amenazando con clausurar la 
sala. Los compañeros más conocidos 
huyeron, ño habiendo detenciones. 

La función fracasó, lo que no restó 
significación moral al intento de los ca- 
maradas. Se trata de otra gesta mag- 
nífica. 

Los que siguen propalando en el ex- 
terior la muerte de la F. O. R. A., 
porque viven de sugestiones determi- 
nadas por la aparatosidad y el hueco 
palabrerío; y los que siguen entrega- 
dos a la tarea de difamar el forismo, 
con el cuento de que atacan a deter- 
minados militantes, que ni siquiera lo 
nombran para no propagarlo, tienen en 
ese hecho la demostración evidente de 
que el forismo vive, sino gremialmen- 
te, en el espíritu del pueblo y en las 
voluntades y el amor de los camaradas 
fieles a la causa anarquista que él re- 
presenta. > 


1) El 
Movimiento obrero 
5, DE O. MOZOS Y A, (EF, O, R. U.) 


Al gremio en general 


Con este título fué publicado un ma- 
nifiesto en el que además de hacer un 
llamado a la organización y a la lucha 
por los derechos del proletariado, se 
destaca la creación de una supuesta 
“Bolsa de Trabajo” llamada “La Po- 
pular”” por los elementos patronales 
que han dado a publicidad su creación. 
Se transcribe la parte más sustancio- 
sa y que revela la naturaleza antiobre- 


ra e incubadora de krumiros que es esa. 


supuesta institución que no es otra co- 
sa que un refugio de elementos al ser- 
vicio de las peores causas. Héla aquí: 
“Es la institución creada para descanso 
de los señores patrones, porque sus aso- 
ciados una vez designados para el tra- 
bajo no podrán declararse en huelga”. 
Con esto basta y sobra... 





En el mismo manifiesto se recomien- 
dan los boycots a los bares '“Londres”, 


sito en Sierra y Miguelete, y “Jauja”,. 
sito en Andes entre Mercedes y Uru-- 


guay. 


Por razones de táctica y otros moti- 


vos fundamentales, el bloqueo se in- 
tensificó especialmente contra el café 
y bar “Jauja”. La actividad es múltí- 
ple en ese sentido: se dan conferencias 
y además de la impresión de murales y 
un manifiesto, se estampa en el asfal- 
to, mediante un molde, letreros reco- 
mendando el boycot. Debido a la inten- 
sidad de la campaña, el patrón del 
“Jauja” no puede vender, indicio que 
debe determinar un mayor despliegue 
de actividades en los compañeros 
m0Z0S. 


5, O. ALBAÑILES Y ANEXOS 
(Adherido a la F. O. R. U.) 


Se invita a los obreros albañiles y 
peones a la asamblea que se realizará 
el 11 del actual, a las 21, en Yí 1771. 
La orden del día es importante, por lo 
que los camaradas deben asistir. La si- 
tuación general del gremio reclama la 
cooperación de todos. La organización 
es nuestro baluarte y solamente ha- 
ciéndola fuerte podremos mejorar nues- 
tra situación y solucionar problemas 
que el parlamento los encara con vistas 
al afianzamiento de la clase patronal. 

La Comisión se reune los sábados, a 
las 21, en Yí 1771.—La Comisión. 


SINDICATO U. DEL AUTOMOVIL 


Ha sido solucionado el conflicto con 
las compañías nafteras West India Oil 
Co. yg Shell Mex Uruguay Ltda. En el 
próximo número se publicarán las ba- 
ses del arreglo. 


Notas varias 


C. E. S. “ELISEO RECLUS” 


En la Unión, un grupo de compañe- 
ros han constituído un Centro de Es- 
tudios Sociales con el nombre del epí- 
grafe, 

RIFA 


La sección Lavadores del Sindicato 
U. del Automóvil ha puesto en rifa una 
radio a beneficio del Comité Pro Pre- 
sos de la F. O. R. U. y de la Sección. 

El sorteo se efectuará en la primera 
jugada del mes de Agosto de la lote- 
ría del Hospital de Caridad. 

La agrupación “Progreso” se ha he- 
cho cargo de un talonario. Los cama- 
radas que deseen boletos pueden soli- 
citarlos en el local de la misma. 


REUNION IMPORTANTE 


Para tratar cuestiones relacionadas 
con TRABAJO, se invita a los suscrip- 
tores y camaradas interesados en su 
apurición, a la reunión que tendrá lu- 
gar el domingo 20 a las 15 horas, en 
nuestro local, Yáñez Pinzón y Vidau- 
rreta (La Teja). — La Agrupación. 





Al amparo de la fórmula: “La pro- 


piedad es un robo”, se ha difundido la. 


tendencia a la expropiación individual, 
que no es en resumidas cuentas otra 
cosa que una apropiación de bienes co- 
lectivos. No seríamos nosotros los que 
señaláramos ese mal propio de la so- 
ciedad en que vivimos, si no se preten- 
diese confundir la acción expropiadora 
de los anarquistas con las más vulga- 
res raterías, Pero se da el casó que' de- 
lincuentes que carecen de toda noción 
responsabilista, porque encuentran có- 
modo relacionar con el anarquismo sú 
sistema de vida, intentan hacer doc- 
trina con esa expropiación parcial que 
sólo a ellos los beneficia y que muy 
pocas veces ataca-las bases del privi- 
legio. 


A A A 





